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' Croniquilla

^^^1 Ólsk / \ C^^ ^°^ tiempos como están no es posible 
hacerse el valiente y mucho menos cuan- 

¿'•cx^ído no ayuda la fuerza de la sargre.
■ I 1 ^°^ ^^ ^^^’ ^ ^Q^’^® ^®’^® ^®7 ®^ nocke, hay 

' ’ ' ' que andarse con pies de plomo por. esas ca­
lles; y hasta es conveniente dejarse desbalijar

, , para prevenirse contra males peores.
Y verán ustedes por qué lo digo. Amadeo Medrano, es un chico muy bueno, muy ser­

vicial y algo tonto de la cabeza, cualidad esta última indispensable para que quiera casar­
se con él, Lolita Monóculo, una joven la mar de traviesa y que desea un hombre para 
divertirse con él y para que lejos de sujetarla le proporcione mayor libertad que en su 
estado de soltera.

Y aquí tienen ustedes á Medrano dispuesto á dejarse cazar con todas las de la ley y 
más dispuesto aún á demostrar bríos de hombre ante la que adora. Noches pasadas, es­
tando el joven de visita en casa de unos amigos, porque allí se encontraba Lolita, 
se suscitó la conversación de los amantes
desairados; y se dijo por uno de la reunión 
que todas las noches-á la misma hora en 
que Lolita les visitaba, se ponía á pasear 
por la acera de enfrente un sujeto á quien 
no conocían.

Medrano se puso pálido y exclamó:
— Serán casualidades.
—No7 Amadeíto,—siguió la novia con 

más ganas de molestar que de otra cosa. 
—To también lo he notado, pero como no 
tengo padre que me deflenda, tengo que 
aguantar esas latas y otras peores.

Amadeo no esperó más; y levantán­
dose exclamó, acariciando algo que debía 
llevar en su bolsillo del chaquet:
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—Hasta dentro de nn momento, señores... si oyen 
nstedes una detonación, no se asusten. Es cuestión de 
despavilar á un mentecato Que estorba en el mundo.

Y dando media vuelta se lanzó á la calle sin qne 
nadie le detuviera.

Una vez fuera de la casa, vió que, efectivamente, a 
algunos pasos se destacaba un bulto en el quicio de 
una puerta.

Medrano siguió andando sin darse cuenta, hasta que 
el bulto salió del portal y se le puso delante.

—Caballero,—dijo el joven temblando como un azo­
gado. Le suplico que se marche, si es que viene por 
Lolita.

_ Por lo que yo vengo,—siguió el desconocido con 
destemplada voz,—es por los cuartos que lleves encima, 
mequetrefe.

—¿De modo que se trata de un atraco?
_ Se trata de hacerme una obra de caridad; y para 

que á otra vez no insultes al miserable, ¡toma!
Y la emprendió á puñetazos con el infeliz muchacho,

ha sido del otro? ¡Olí, preveo

• dejándolo después sin una peseta en el bolsillo.
Hecho una lástima y cubriendo los chichones con el pañuelo de las nances, se dirigió 

escapado á la casa donde había-dejado á su novia.
Llamó con timidez y se presentó en medio de la sala, como un caballo de los toros, 

produciendo el natural asombro.
Lolita fue la primera que exclamó al ver el desastre de su prometido.
—¿Conque por fin ha habido lucha?
—Ya lo ves,—contestó el iufeliz casi sin poder articular palabra.
—¿Pero estás herido?
—Yo creo que sí, aunque no debe ser gran cosa. ।
— ¿Pero qué
— ¿El otro?

¡ En la calle ! —
contestó Ama­
deo con trágico 
ademán.

—¡Muertol— 
dijeron varias 
voces.

—No, seño­
res, esperando 
que salga otro 
para dejarle sin 
una peseta.

La carcajada 
fué general, y
Lolita ya no se quiere casar con semejante mandria. ¿ lo

Conque ya lo saben ustedes, mucho cuidado con los atracos, que hoy están ala 

orden de la noche. ^^^ SECRETARIO



Entre, ellas
vez en cuando se reunen Leocadia y Luisa en casa de ésta con objeto de comuni- 

carse sus impresiones amorosas.
Aqui tienen ustedes dos mujeres que jamás hablan de modas.
Viven del amor y á él dedican todos los afanes. ¡Dios las bendigal
En este momento saborean dos tazas de aromático chocolate.
—¿Y qué me traes hoy de nuevo?—pregunta Luisa.
—Bien poco, continúo con el marqués.
—Eso ya lo sabía.
—Entonces te diré que lo único nuevo para mí, es tomar chocolate casi frío como ahora.
—Pues mira, yo creí que sería de tu gusto y más hoy con estos calores.
—No hijita; á mí me gusta el chocolate muy caliente. ¿Y tú que me dices?
—Que te encuentro más triste que otras veces. Esta tarde aun no has sonreído.
—Toma, y acabaré por llorar como una Magdalena.
—¿Ves como traes algo nuevo?
—Y dale Te digo que lo mismo de siempre.
—¿Te ha quitado el marqués algún capricho?
—Ninguno; porque me obedece como un perrito
—¡Lo tienes á punto de ruina!
—Aun le quedan muchos millones.
—¿Tiene algún amante que trata de desbancarte?
—Tengo la seguridad de que yo seré siempre la preferida.
—¿Te has cansado de él.
—Ahí la duda.
—¡Gracias á Dios! ¿Y por qué, vamos á ver?
—Porque no es lo que yo me había figurado.
—¿Has tenido algún desengaño después de conocerle á fondo?
—Tanto como desengaño, no. Pero aun le falta mucho para tener la condición que á 

mí me gusta en el hombre.
—¿Y cómo te agrada á ti el hombre, coquetuela?
Leocadia se ruboriza un poco, y entornando picarescamente sus rasgados ojos, exclama:
—Pues hija, con el hombre, tengo el mismo gusto que con el chocolate.

SABIO SALIDO



Cosas del vino
ÇÎepan cuantas estas líneas leyeren, que trato en ellas de dar un consejo á las jóvenes 

inexpertas y tímidas de nacimiento.
Como vosotras soy mujer, y como tal, tiendo á dominar al hombre, para que no sea él 

quien os avasalle.
¡Guerra al hombre!... És decir, guerra, pero no para exterminarlo, porque entonces, 

pobres de nosotras. Guerra para hacerlo aún más nuestro^ para rendirlo, para convertirlo 
en perrito faldero.

La mujer tímida, está perdida con el hombre, y ha de buscar el medio de levantar su 
carácter.

Yo era tonta de puro sencilla y hasta miedosa.
Amaba ciegamente á un joven bastante rico y muy guapo; pero el grandísimo pillo, 

me había cogido el pan debajo del brazo y me tenía completamente dominada.
Cuando escuchaba sus pasos, corría á escon­

derme detrás del biombo del tocador, creyendo 
que él me seguiría. Pero, ¡quiá!

Al poco rato, viendo que no trataba de jugar 
al escondite, me asomaba poquito á poco y era 
yo la que t^nía que ir á buscarle. ¡Valiente ton­
ta! ¿Verdad?

Pues bien; un día me decidí á variar de ca­
rácter después de haber notado los efectos que 
me produjeron dos copas de champagne después 
de la comida.

El vino había de prestarme su ayuda, de lo 
contrario estaba perdida.

Y no hubo más. Aquel día, por la tarde, tenía 
anunciada una visita de Arturo. ¡A qué es­
perar!

Sin pérdida de tiempo, sólita y á sorbo ca­
llado, di buena cuenta de una botella del ex­
quisito vino espumoso.

Y cosa particular; aun no había apurado la 
última copa, cuando se presentó mi amante.

Verlo, lanzar una carcajada, y correr hasta 
caer en sus brazos, tué cosa de un segundo.

—Hoy no me escondo, neuito, - le dije, dán­
dole tres ó cuatro pellizcos de rosca.

—Pero, ¿qué es esto?—prorrumpió Arturo 
viendo el cambio que en mí se había operado.

—Pues esto, es que hoy te quiero más que 
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antes, que estoy muy contenta y que ahora 'mismo te dejo y me 
marcho á paseo.

— ¡Pero Claudia! ¿Te has vuelto loía? — exclamó Arturo.
—¿Loca? ¡Toma!
Y le di un bofetón de mano maestra.
Aqui Arturo en ve¿ de incomodarse, se echó á 

reir con muy buenas ganas, y me pagó el castigo 
con un beso.

—Vamos, no seas loca y ten calma ¿Por qué te 
pones así conmigo?—prosiguió Arturo.

Y poco á poco fdé amansándose, 
• hasta que cajó á mis pies más rendido 

que nunca.
El cambio de mujer tímida en 

amante locfi y coqueta no pudo menos 
de surtir los efectos mejores para mí.

Y Arturo lo agradeció, como el ni­
ño á quien le regalan un juguete 
nuevo.

Este el mundo.
Y vosotras, almas sencillas, ¿creéis 

que acabó así la cosa?
Pues no, señoras.
Cuando se marchó, me encontré 

sobre el tocador un billete de cien pe­
setas más que de ordinario.

Conque ya lo sabéis. Vino y guerra al hombre y á la cartera.
CLAUDIA CIRUELA

¿En qué consiste sin valer nada 
que á la Rosario, la aplauden tanto?



El derecho feudal
ABLO leyó la carta que le mandaba su amo y 
se quedó pensativo, empezándole á cosqui­
llear algo que no le daba muy buena espina.

Conocía al señorito y sabía que á nada agradable 
podía venir á su hacienda, precisamente en el día de 
la boda; porque Pablo se había casado aquella mañana 
con la mas linda joven de la vecina aldea.

Pero ya no había más remedio que esperar el resul­
tado de la visita y Pablo aguardó el chaparrón que se le 
venía encima, haciendo, por supuesto, algunos prepa­
rativos que juzgó convenientes.

Primero habló con su mujer á la cual le dió los an­
tecedentes que juzgó necesarios acerca del señorito, y 
desphés de cuchichear con ella para que no se entera­
ran las demás personas que había en la casa, salió á la 
puerta de la finca, donde no tardó en llegar el carrua­
je que conducía al potentado señor de aquellos lu­
gares.

Pablo y su mujer le recibieron respetuosamente, y 
don Lino, que así se llamaba el amo, descendió del 
coche con la majestad de un rey.

—¿Desea descansar el señor?—preguntó Pablo tímidamente.
—Ño, hijo. Lo que yo deseo es tomar algún alimento,—contestó don Lino sin apartar 

la vista de la garrida moza.
—’’ues vamos al comedor que allí lo tengo todo dispuesto,—siguió el colono.
Üni vez en la mesa, obligó el amo á que se sentara enfrente Pablo, diciéndole:
—Supongo que ya te habrás casado.
—Sí, señor, esta mañana; como yo le dije hace unos días.
—Está muy bien. ¿Y tú sabes á lo que yo vengo?
—Como dueño que es usted de todo, puede venir á lo que guste.
—Muy bien contestado. Yo soy el dueño de todo. ¿Lo entiendes? De todo. Aquí no 

hay más voluntad que la mía, soy lo que se 
llama el señor feudal.

—Pues yo siempre le había tenido per el 
señor don Lino,— dijo Pablo fingiendo no 
entender lo que se le dec'a.

—¿Ignoras lo que es un 
señor feudal y los derechos 
que tiene?

—No conozco á semejante 
señor.

—Pues bien, yo soy. Y á lo 
que vengo, vengo. Antigua­
mente había la costumbre 
entre los señores de mi alcur­
nia, de colgar en la torre más 
alta del castillo al siervo 
agraciado ó designado por el 
señor de vidas y haciendas. 
No te asustes, Pablo, que yo 
no pienso colgar á nadie... 
por ahora. Se trata úoica-- 
mente de que te has casado y de que 
quiero hacerte el favor de conducir á 
tu esposa al tálamo nupcial, dejándola 
para ti al día.siguiente; ya ves que no 
es mucho para quien tanto puede.

El pobre marido estuvo á punto de 
tirarle la ensaladera, pero se contuvo, 
pensando en que le despediría de la



CHICHARITO

hacienda, precisamente en los 
momentos c[ue más necesitaba 
protección.

—jíQaé respondes, amigo 
Pablo?—continuó don Lino.

— Pues nada, eso, que el 
señor es muj bueno y que está 
muy bien eso del tálamo con 
mi mujer.

Esta, que en aquel momen­
to estaba sirviendo á la mesa, 
se puso más roja que una guin­
da, pero su esposo cambió con 
ella una elocuente mirada y la 
bella joven se perdió en la co­
cina.

El amo continuó de esta 
manera:

—Veo, hijo de mi alma, que 
llevas en tus venas la sangre 
de tus mansos abuelos.

—Si, señor. Mis mansos abuelos eran así y yo lo mismo.
_ Eso me afirrada; v para oue veas que yo también me las traigo, toma. _
Y le dió una medalla, con la fecha del día, el nombre de don Lino con letras rojas y la 

^^^plblícogióTa’’medalla, la besó con respeto y se la guardó en el pecho, diciendo:

—Yapara tu mujer seré mejor; ya verás qué contenta se pondrá cuando sepa la cosa.
—iOh, gracias, señor, graciasi .
-No íne des las gracias. Soy un señor que cumple su cometido y nada mas.
—¿Pero cumpliréis de veras?
El^uSro’esposo trató’^deáwgar la conversación por temor de lo que pudiera ocurrir; 

pero don Lino'^á quien ya se le hacía la boca agua, se levantó de la silla resueltamente y 
’""^^bÍÍdo, ya hemos hablado bastante. Ahora, haz que se me presente tu esposa llama 
á los demás criados y que se formen en dos filas por entre las cuales me llevare a la des- 
^^^^-^-Raju^oVa!—gritó Pablo jugándose el todo por el todo.—Llega hasta el señor don 
Lino V Feudal y retírate con él hasta mañana nada más.

Un murmullo especial siguió á esta orden, presentándose a los pocos momentos la
criada Ramona, arras­
trando sos cincuenta y 
pico de años y su desco­
munal joroba.

—Aquí tenéis, señor, 
á la que he elegido por 
compañera; vuestra es 
por esta noche...

—Y por las que usted 
quiera,—interrumpió la 
vieja.

Don Lino, al ver este 
Matusalén, no se murió 
del susto, pero salió es­
capado y corrido, pen­
sando á ia vez por el ca­
mino, leer de nuevo las 
ver^To^qiie^hacïan^aquellos señores cuando un siervo se casaba con un esperpento.

JOAQUÍN ARQUES
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El beso -

PARA, hacer las paces entre amantes no hay como 
el beso puro y tranquilo, aunque haja 

partidarios por ahí del beso loco, fuerte y 
apasionado.

Por ejemplo;
Carlos y María han reñido por celos de 

ésta, porque ha faltado á una cita, ó por 
otra análoga r^^zón; la falta es lo de menos.

Están enfadados, siendo él, como cul­
pable, el que tiene que contentar á su 
amada.

Carlos ve á María desde lejos, observa 
su mal humor y trata in mentis de conven - 
ceria á besos, locos y apasionados. '

Pero en el acto de dar la acometida se 
detiene, varía el sistema, cambiando la 
locura por la delicia del reposo, y se dirige 
despacito hasta colocarse detrás de la que 
adora.

Ella ha notado su presencia, pero hace 
como si hubiera entrado el gato.

Frunce el ceño más de lo que antes 
lo tuviera y espera la acometida del león 
para defenderse con sus zarpas de pantera.

—María,—murmura Carlos en el mismo oído de la bella.
Esta se estremece al sentir en su rostro el calor de su amante; pero se contiene y sigue 

con el mismo gesto.
—¿Ya no me quieres, tontona mía?—sigue Carlos, procurando dar á su voz la mayor 

melodía posible.—¿Ya no haces caso de tu pobre amigo que tanto te quiere? Aquello pasó 
ya. ¡Vamos, no seas rencorosa con quien tanto te ama! 
¿Serías capaz de no contestar en toda la tarde? Pues 
bien; aquí me tendrás zumbando en tus oídos como un 
abejorro .. y que te conste que no me cansaré.

María va á reirse pero aprieta los labios para no dejar­
se vencer.

Sú amante nota que ha ganado terreno y 
aproximándose más al precioso rostro de la ni­
ña, acerca sus labios á los de ella con sublime 
lentitud...

Las respiraciones sosegadas y tranqui­
las se confunden, los temblosos labios se 
juntan por fin, produciendo un beso al pri­
mer contacto, un beso que se prolonga con 
inverosímil deleite, un beso que no termi­
na hasta que María deja caer su linda ca- 
becita sobre el brazo de su amante que la 
sigue acariciando dulcemente, mientras 
ella murmura sin apartar de él su amorosa 
mirada:

—r Tonto... y más que tonto!
¡Oh! el beso largo, puro y amante, no 

tiene rival con ningún otro, sobre todo 
para hacer las paces.

SALI D SALON
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A pesar de ser sacerdotisa del sol, es de lo más fresca que ustedes se pueden figurai'
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lias bodas negras
En el calabozo oscuro 

trist-5 el prisionero espera 
á la mujer de sus ansias 
amarrado á una cadena. 
Otros cuatro compañtros 
de aquellas cárceles negras, 
son testigos de su boda; 
el sacerdote les echa 
la bendición, y los novios, 
con la mas honda tristeza 
se j uran amor eterno 
teniendo en medio una reja 
por años que nunca pasan 
entre los dos interpuesta. 
Se unen las almas tan sólo, 
porque los cuerpos se alejan 
con la lejana esperanza 
de que cumpla la condena 
aquel triste prisionero 
que descansa entre tinieblas 
y cuyos goces nupciales 
cuatro paredes encierran 
humedecidas con lágrimas 
y con ansiedad siniestra. , 
Como á todos los mortales. 
Dios le da una compañera, 
y no puede entre sus brazos 
cuando le plazca tenerla;

—¡Magnifica mujer y magnífica sesión!

/y está escuchando las arras 
sin cesar en su conciencia; 
arras son sus eslabones 
que le oprimen las muñecas; 
su luna de miel, el triste 
rayo de luz que penetra 
entre la cruz de dos hierros 
por una ventana estrecha; 
la música de sus bodas 
es la triste cantilena 
de todos los condenados 
que cuatd , cantan, se quejan, 
y en una copla vacían 
mil historias y mil penas, 
casi todas muy amargas 
y casi todas muy negras. 
Y la novia que á aquel yugo 
qui-io humillar su cabeza, 
no buscó al hombre que puede 
lucirlo en bailes y fiestas; 
no buscó al varón robusto 
con la ansiedad de las hembras; 
no buscó al esposo libre 
que en el mundo la defienda, 
y por ella se arn je 
y qae se mate por ella... 
Sólo buscó el débil eco 
de una amorosa promesa, 
¡y han de pasar tantos años 
para cumplirse, que aterra! 
Y pasan siglos por días 
y ella va al pie de la reja 
contando siempre las horas 
como minutos que vuelan. 
Ï la pasión va creciendo 
y va tomando más fuerza 
y sus caras envejecen 
y sus cuerpos se doblegan 
al tiempo que va pasando 
y dejando tristes huellas...

Pasaron años sin cuento 
y una noche, por la puerta 
de la cárcel, un anciano 
sale de cumplir condena; 
una mendiga le tiende 
sus brazos y ambos se estrechan, 
desbordándose en los pechos 
aquella pasión tan Vieja, 
cual se desbordara un río 
al que un monte le opusieran... 
y fué el pan de una limosna 
el de las bodas aquéllas 
y sus primeros placeres 
al hambre con la miseria.

P. Jara Carrillo
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—Vamos à ver como tengo el aparato.

Cnodepnismo

—¡Cielos! ¿Dónde tiene la cara esta mujer?

Qaé noche más linda, 
más linda, más plácida, 
más plácida, alegre 
igual que unas Pascuas.

Qué noche más bella, 
más bella, ¡caramba, 
caramba! qué noche, 
la noche pasada...

—(¿Qué tal el principio?) 
(¿Parcce que marcha?) 
(Pues bueno, sigamos. 
Sigamos la lata).

La no 'he que dije, 
que dije tan plácida, 
fué noche de fiesta 
de fiesta y de zambra.

¡Qué noche, Dios santo, 
la noche pasada!
Yo vide á un mancebo, 
mancebo y no es guasa, 
no es guasa, señores, 
que sirve en farmacia... 
—(¿Qué tal la cosita? 
¿Resulta pesada?)

¿Que no?—(Prosigamos 
y miles de gracias...) 
Estaba aquel mozo 
hablando á su dama.

Su dama le oia, 
le oía y callaba. 
Gallaba la pobre, 
la pobre (¡qué lástima!)

—(Pobrecito mozo ) 
(Pobrecita dama.) 
Qué cosa más triste. . 
La pena me embarga...

Olé el modernismo 
y .. siga la raeha.
—La dama decía, 
decía:—Me engañas.
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—Señorita, eso es despreciarme el objetivo; ó la enfoco, ó me 
pierdo.

Yo fui muy ¿oniucia, 
ñé en tus palabras, 
palabras falaces...
—(Falaces... ¡Naranjas!)

—Y ya no me quieres, 
canalla, canalla.
—(Valiente adjetivo 
largóle la dama.)

El mozo replica, 
replica y se cansa 
de ver que no escucha 
como él esperaba, 
(al pie de la reja 
de verde pintada...) 
—(¿Qué tal el detalle, 
si tiene importancia?)

—Y, en tanto, la noche, 
tan bella, tan plácida, 
tan plácida, alegre 
y muy estrellada...

Transcurren las horas 
y vase la dama

Histopia

Mono Mona Canguro Rinoceronte
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y queda el mancebo... 
porque no se marcha.

—(Qué bien finaliza! 
Qué poco esperaban 
un broche de oro 
de tal importancia 
como éste que cierra 
la escena pasada.) 
¡Gloria al modernismo! 
¡Gloria y... calabazas!

Que esio es poesía 
y miel de Alcarria, 
¡y olé las corrientes 
que tal cosa pasan!

—¿Que ya está en deshuso? 
Pues hombre ¡qué gracia! 
Y el tiempo que dura. 
¿Que no vale nada?...

—¡Bonito me ha dejado el aparato!J. Enrique Dotres

natural

Liebre Ballena y Toro



Üna equivcesGión, por ^ícéiera

—Este jardinero siempre me está poniendo pedestales entre las plantas. Ahora verás tú el 
pedestalito.

—¡Socorro, que me ahogo!
—¡Cielos, la señorita!
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LA REPÚBLICA
Es un hermoso cromo á doce colores, que mide seseqta por ochenta y dos centíme­

tros, pudiendo presentarse como un elegantísimo cuadro.
Precio; dos pesetas, franco de portes, que pueden remitirse en sellos de correo.

TRES GLORIAS REPUBLICANAS
Este precioso cromo, que en la actualidad está alcanzando gran éxito, mide setenta 

y siete por cincuenta y siete centímetros, al precio de una peseta cincuenta céntimos, 
franco de portes, que pueden remitirse en sellos de correo.

flliEGORÍñ ñ Liñ lilBERTñD
Hermoso cromo que mide setenta y siete por cincuenta y siete centímetros.
Precio: una peseta cincuenta céntimos, franco de portes, que pueden remitirse en 

sellos de correo.

RRTRATO DR SALMRRÓN
Magnífico cromo, que puede competir con un cuadro al óleo, y que mide sesenta por 

ochenta y dos centímetros. , r
Es sin disputa el más acabado y parecido de cuantos hasta la fecha se han publicado.
Su precio es el de una peseta cincuenta céntimos ejemplar, franco de portes, que 

pueden remitirse en sellos de correo. . ir'
Pueden adquirir éste y los antedichos cromos, los suscriptores y lectores de Chicha- 

rito, dirigiéndose á esta administración, calle de Proveiiza, 266, Barcelona, á nombre 
de Román Gil.—Editor.

PIRIPITIPI
Tenemos colecciones completas, ó, sea el año que se ha publicado este semanario.
Dicha colección forma un precioso tomo, con profusión de grabados, cuentos ale 

gres, versos é historietas festivas. . j « 4.
La colección, que consta de cincuenta y dos números, sin encuadernar, 3 pesetas.
Encuadernada con elegantes tapas en tela, 4‘50 pesetas, franco de portes, que 

pueden remitirse en sellos de correo. j
Han quedado puestas á la venta las elegantes tapas para encuadernar el tomo que 

forman los cincuenta y dos números de . . .
El precio de cada una de dichas tapas será el de una peseta veinticinco céntimos, 

franco de portes, que pueden remitirse en sellos de correo. _
También puede servir colecciones en Madrid, don Gregorio Pueyo, Mesonero Ro 

manos, 10, librería, y los demás corresponsales de provincias. 

eHieHARîT©
Precios de suscripción: 

Un año . ......... pesetas 5'50
Semestre.................................... 3 0°

Redacción y Administración: Provenza. 266, bajos - Barcelona


